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El caminar de nuestra Iglesia

Fray Eulalio Gómez Martínez OFM,
nuevo presidente de la Conferencia

Franciscana
Fray Eulalio Gómez Martínez OFM
fue electo nuevo presidente de la
Conferencia Franciscana Santa Ma-
ría de Guadalupe de Centroaméri-
ca, Panamá y El Caribe.

Fray Eulalio Gómez es actualmente
el Ministro Provincial de la Provincia
de San Pedro y San Pablo de Mi-
choacán y su labor será fundamentalmente de animación y coordi-
nación de las acciones que el resto de las Provincias Franciscanas
realicen en esta zona de América Latina. Como secretario ejecutivo
para este cargo, Fray Héctor Rodríguez OFM, secretario provincial
de la misma provincia es quien se ocupará de esta función.

La elección se realizó en el santuario de Santa María de El Pueblito,
asistiendo a dicho acto electivo los ministros provinciales del Santo
Evangelio, Santos Francisco y Santiago, San Pedro y San Pablo de
Michoacán, San Felipe de Jesús, Beato Junípero Serra, Nuestra
Señora de Guadalupe y la Custodia de El Caribe.

Cáritas Diocesana de Querétaro
Órgano de la Iglesia local que atiende a los hermanos

más necesitados. Es el amor hecho obras.

La caridad organizada y eficiente es el nuevo rostro de Cáritas. Esta
institución es el brazo fraterno de la Iglesia que apoya a quien sufre,

llora o no tiene lo fundamental para alimentarse. Estos son los
servicios con los que cuenta.

¿Qué es la caridad?
La caridad es un hábito divinamente
infundido, que inclina al ser humano a
amar a Dios sobre todas las cosas y al
hombre por el amor a Dios. Hoy, con-
notaciones diversas se dan cuando se
habla de ayuda: Solidaridad, altruis-
mo, servicio, filantropía, etcétera, pero
en realidad, sólo en el ambiente ecle-
sial se maneja el término caridad, pese
a que en muchas ocasiones se ha con-
fundido su sentido verdadero. Esto
sucede cuando caridad se entiende
como algo que se hace por lástima,
olvidando que una obra de misericor-
dia consiste en dar algo a alguien que
se encuentra en una situación lastimo-
sa.
La caridad es una donación total del ser cristiano por el bien de los hermanos necesitados. Es «amar
a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo». El Santo Padre Benedicto XVI bien lo
ha subrayado en su Encíclica Deus Caritas Est –Dios es amor–: «Cerrar los ojos al prójimo es conver-
tirnos ciegos ante Dios» (n. 16). Y es que en realidad, hace mucho tiempo que ya no observamos,
hace mucho que no nos fijamos bien en algo que no sea nosotros mismos.

Restaurar la caridad
En la Encíclica Deus Caritas Est también se lee: «Según el modelo expuesto en la parábola del buen
samaritano, la caridad cristiana es, ante todo y simplemente, la respuesta a una necesidad inmedia-
ta en una determinada situación».
Entonces, surge la pregunta: ¿A quién le corresponde hacer la caridad, a mí o a las instituciones de
Iglesia?
La caridad nos urge a todos en cuanto que tenemos fe y vemos en el otro a un verdadero prójimo; al
ejercerla tenemos el amor enraizado en el amor de Dios y de esta forma se convierte en una tarea
para cada uno de nosotros. Si bien hemos de ser caritativos, hay que hacerlo de manera organizada,
como condición para un servicio comunitario efectivo y ordenado. Lo que le queda a la Iglesia
diocesana es unificar trabajos para ejercer la caridad de manera organizada, es decir, para que el
servicio prestado se eficaz.

El Domingo 5° de Cuaresma
Día de la Caridad.

En la circular No. 1/2007, fechada el 22 de Febrero   2007
nuestro señor Obispo D. Mario De Gasperín Gasperín nos
recuerda que El Domingo 5° de Cuaresma – 23 de marzo
– celebra la Iglesia el Día de la Caridad. En ella también nos
recuerda «Mirarán al que traspasaron» (Jn. 19,37) es el tema bíblico
escogido por el santo Padre Benedicto XVI para meditar en esta
cuaresma y para impulsar nuestra acción pastoral en este tiempo
de gracia y penitencia y prepararnos para la pascua.  Hece eco
de esta exhortación de nuestro Santo Padre e invita a contemplar
a Cristo crucificado, fuente de misericordia y de perdón para todos
nosotros pecadores y esperanza para quien pone en él su mirada
confiada.

Afirma: «No podemos contemplar con mirada limpia al Crucificado
sin sentir el dolor que todavía Él sigue padeciendo en tantos
hermanos nuestros desprotegidos y abandonados. Yo quiero
invitarlos a mirar la imagen de Cristo crucificado que
tenemos en nuestros templos, en nuestros hogares y que, quizá
llevamos pendiente del cuello y a contemplar con igual devoción
y fe, el rostro de Cristo sufriente en los hermanos pobres y
desamparados de nuestro alrededor.

Invita a vivir la cuaresma como un tiempo eucarístico en el
que, aceptando el amor de Jesús, aprendamos a difundirlo a
nuestro alrededor con cada gesto y palabra.  De ese modo
contemplar  «al que traspasaron» nos llevará a abrir el corazón a
los demás reconociendo las heridas infligidas a la dignidad del
ser humano; nos llevará, particularmente, a luchar contra toda
forma de deprecio de la vida y de explotación de la persona y a
aliviar los dramas de la soledad y del abandono de muchas
personas. Exhorta a que la Cuaresma sea para todos los cristianos
una experiencia renovada del amor de Dios que se nos ha dado
en Cristo, amor que por nuestra parte cada día debemos «volver
a dar» al prójimo, especialmente al que sufre y al necesitado.
Sólo así podremos participar plenamente de la alegría de la
Pascua».

Nos pide que no olvidemos que el fruto del ayuno y la limosna
cuaresmal se recogerá en sus propias parroquias y templos el
último domingo de Cuaresma y se entregará a la Economía
Diocesana según costumbre.  Quienes tienen a su cargo la Cáritas
Diocesana les proporcionarán los sobres y el material para este
noble fin.  Ruego a todos ustedes motiven a sus fieles para dicha
colecta y que ésta sea como una agradable ofrenda al Señor
presente en los hermanos necesitados y sin techo.


